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6. LEYES DEL ESTUDIOPRIVATE 

FLEXIBLE Y DIFERENCIADO







   Muchos estudiantes olvidan con frecuencia que cada asignatura tiene su propia identidad científica. Para llegar a dominarla adecuadamente es preciso acomodarse a ella. No basta la buena voluntad en el trabajo. Se necesita rigor, reflexión y, sobre todo, adaptación.

   A esta capacidad y habilidad de acomodación se puede llamar "ESTUDIO FLEXIBLE". Y a sus procedimientos bien los podemos denominar "ESTUDIO DIFERENCIADO"

   Estudio flexible equivale a adaptado, diferente, inteligente, según las exigencias que reclama cada contenido.

  * Unos piden más memoria y, por lo tanto, hay que estar dispuesto a repetir, a machacar, a insistir, a volver sobre cada unidad hasta dominarla.

  * Otros precisan sobre todo reflexión, profundidad, comprensión.

  * Hay materias susceptibles de aprenderse mediante unas repeticiones mecánicas y otras exigen ante todo relaciones, conexiones con la realidad, encuentro de factores de causa efecto.

  * No todas exigen la misma atención. Hay algunas que se pueden revisar 
rápidamente. Otras necesitan cierta tranquilidad, lentitud, serenidad, lo cual no se consigue sin atención y esfuerzo.

   El estudiante debe revisar mucho sus procedimientos de trabajo a la luz de estas exigencias diferentes. 

     EXIGENCIAS DIFERENCIADORAS 
    El estudiante hallará en el diálogo con los profesores, o con personas expertas que conocen más a fondo cada materia, los cauces de la reflexión que necesita para descubrir lo que es más conveniente en cada terreno. A partir de este diálogo y reflexión conseguirá que su trabajo resulte eficaz. Es decir, rendirá más en menor tiempo.

   Mientras no adquiera un mínimo de conocimientos concretos de cada asignatura y acomode a ellos sus actividades, encontrará dificultades notables para rendir con mayor intensidad.  No siempre uno estudia como quiere, sino según el modo como se ha acostum​brado a hacerlo. Pero llega a veces el momento de revisar y mejorar los viejos modos de proceder.

   A la larga uno aprende, más por intuición y experiencia que por explícita reflexión, lo que diferencia las Matemáticas del Idioma, la Física de la Lengua, la Historia de la Biología. Pero lo rentable no es saberlo, sino ponerlo en funcionamiento. A veces cuesta mucho cambiar. Pero no hay más remedio si se quiere seguir adelante.

   Si esto se consigue, será posible rendir con mayor eficacia, aprovechando al máximo los esfuerzos realizados. Al fin y al cabo, es uno de los objetivos preferentes que se proponen quienes ayudan a los estudiantes a mejorar procedi​mientos y estrategias de trabajo.

   El punto de partida estará en las leyes generales del aprendizaje. No está de más que recordemos que éstas se centran en las tres dimensiones o funciones que son comunes en todas las materias. 

     * Función comprensiva. Se debe comprender y profundizar cada contenido. Comprender a captar con claridad cada parte, en lo que tiene de idea y en lo que manifiesta de originalidad.

    * Función asociativa. La comprensión lleva a establecer relaciones con otros conocimientos afines. Se precisa relacionar, comparar, sistematizar, establecer principios y consecuencias, aplicaciones prácticas y conexiones con la vida y con la experiencia.

    * Función retentiva. Lo aprendido e integrado en esquemas lógicos, hay que mantenerlo en la memoria de forma natural, y como quien lo ha asimilado definitivamente. No es bueno menospreciar la memorización, pues a la larga se precisan los datos y no se puede avanzar si no se cuenta con los materiales almacenados.

     Pero además de estas funciones comunes a todas las materias, hay que buscar lo que es propio de cada una de ellas, poniendo en juego toda la capacidad de reflexión que sea posible y todos los buenos deseos de aprovechar al máximo los esfuerzos
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     Algunos ejemplos ilustran las diferencias entre las materias:
   * El estudio geográfico exige gran capacidad de observación, facilidad de relaciones, cierta memoria gráfica y preferencias concretas y naturales.

   * Los análisis históricos requieren algo más profundo que el simple repetir mecánicamente datos, fechas, nombres, países o genealogías. Se necesita, para aprovechar al máximo, gusto por lo humano, capacidad de síntesis y dotes para valorar las intenciones de los artífices de la historia.

   * Las matemáticas reclaman gran dosis de abstracción y cierta tendencia a la claridad de ideas y al manejo de símbolos. Y, en el campo de las matemáticas, no es lo mismo estudiar geometría con sus exigencias figurati​vas, que el cálculo, álgebra o estadística con su números.

   * Los idiomas precisan cierta soltura expresiva y buena memoria verbal.

   * Las ciencias naturales estarán pidiendo constantemente esfuerzos memorísticos, pero también intuición, gusto por la vida, afición a la síntesis y dotes de observación.

   * Los trabajos artísticos, el estudio de la fonética o de la semántica, los hechos sociales de economía o de arte, las ideologías religiosas o políticas, etc. necesitan actitudes mentales muy diversificadas.

   Por eso interesa que los estudiantes capten los principios que han de regir un buen estudio diversificado por materias, a fin de cumplir la primera regla de la eficacia: "sacar el máximo provecho de todo esfuerzo".

   En otras palabras, conseguir la adaptación reclama al estudiante sentido común, capacidad de reflexión, adquisición de experiencias intelectuales adecuadas, habilidades múltiples. 

   El que sea capaz de hacerlo podrá aprovechar en el estudio. El incapaz llegará fácilmente a la frustración y al embotamiento.

   Interesa que el estudiante tenga siempre presente de forma práctica unos cuantos principios o leyes que han de regir este estudio diferenciado:

   1º. La certeza de que cada uno es original y distinto y encuentra facilidades o dificultades particulares en su camino. En los estudios, lo que puede valer para uno tal vez no sea rentable en otros. Es importante conocerse.

   2º. Hay personas que tienen más memoria y otras son más reflexivas. Unas abstraen con comodidad y otras poseen más facilidad para la intuición. En unas sobresale la imaginación y en otras brilla la sensorialidad.

   3º. Cada materia pide operaciones propias. Por ejemplo, el que estudia Geografía o Idioma necesita memo​ria. El que estudia Matemáticas o Gramática requiere abstracción.
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PODEMOS RECORDAR ALGUNOS CRITERIOS GENERALES

QUE ORIENTAN UN ESTUDIO DIFERENCIADO

1º. ANTES DE HACER UN ESTUDIO CONCRETO, HAY QUE REFLEXIONAR


SOBRE LA NATURALEZA DE LA MATERIA QUE ABORDAMOS

   Esta recomendación se dirige a lograr que el estudio resulte adaptado e inteligente. De otra manera, el trabajo será ciego, mecánico y casi estéril. 

   La pregunta que debe formularse el estudiante con frecuencia es la siguiente:

           ¿Qué requiere este tema o lección, en el contexto de toda la asignatura, para que yo me acomode a la materia de que trata?

   La respuesta hay que situarla en tres ejes de referencia:

   - El eje intelectual alude a lo que de verdad es la asigna​tura: qué datos aporta, relaciones que establece, qué significado abstracto o concreto tiene, cuáles son los conocimientos previos que exige.

   - El eje experiencial se refiere a cómo debe ser aplicada a la vida: cómo se asocia con las experiencias que poseemos, qué podemos sacar en consecuencia, cómo logramos relaciones con la realidad de cada día.

  - El eje académico y escolar es el que tiene que ver con el plan y la metodología con que vemos en clase la materia: cómo la ve el profesor, cómo se nos exige en clase, cómo hemos de dar cuenta de ella, qué relación tiene con otras asignaturas.   Hay materias que reclaman altas exigencias intelectuales: importan en ellas los datos, los conceptos y las relaciones. Otras son preferentemente experienciales y hay que descubrir ante todo sus dimensiones prácticas. Y no faltan materias que, al margen de cómo sean en sí, dependen mucho de cómo las entiende y plantea cada profesor en particular.

   El estudiante que va a aprender, y no a enseñar, cada materia de su programa escolar, necesita trabajar con objetivos de largo alcance, pero también con atención al resultado inmediato. 

   Mientras no logre situarse en el abanico de exigencias de cada materia, está condenado al desconcierto. Y siempre conviene recordar que el desconcierto hace más incómodo el estudio y conduce rápidamente al cansancio.


2º. CADA MATERIA REQUIERE EL EJERCI​CIO PREFERENTE 


DE UNA FACULTAD O CAPACIDAD MENTAL DEL SUJETO

  Por este motivo, hay que plantearse cuestiones como estás:

    - ¿Qué operación se pone en juego en esta materia?: ¿Intui​ción? ¿Memoria? ¿Sentidos? ¿Lógica deductiva? ¿Observación? ¿Imaginación? ¿Expresi​vidad...?

     - ¿Cuento yo con soltura y fluidez en esas facultades que debo poner en funcionamiento? ¿Qué me puede ayudar a ello?

     - ¿Qué limitaciones debo prever según mis recursos personales?

   El estudiante será realista, modesto, objetivo. Muchas veces no puede él mismo responderse a estas cuestiones. En ocasiones, se es debido a la carencia de ideas claras sobre la naturaleza auténtica de cada disciplina. Y con frecuencia tiene que reconocer que no se conoce a sí mismo lo suficiente como para calcular bien. En estos casos debe buscar ayuda a tiempo.
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3º NO TODAS LAS MATERIAS RECLAMAN

EL MISMO ESFUERZO NI EL MISMO ESTILO DE TRABAJO
   Interesa también analizar cada asignatura o área de trabajo, a fin de poder acomodarse a sus exigencias. Unas piden tiempos largos y plenamente apro​vechados, pues su misma estructura reclama concentración, profundidad, cierta estabilidad, fuerte atención. Sin embargo, en otras se aprovecha más con períodos cortos, como dejando que los conocimientos, en pequeñas dosis, vayan penetrando.

   Las normas rígidas no existen en este terreno, pues también entra en juego el modo de ser de cada mente y de cada personali​dad. En principio, hay que excluir los tiempos de mucha duración, ya que la fatiga disminuye la concentra​ción. 

   No es juicioso "estudiar deprisa", ya que cada esfuerzo intelectual necesita un tiempo de maduración. 
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4º.CADA TEMA O UNIDAD DE TRABAJO SE APOYA

EN CONCEPTOS BASICOS ADQUIRIDOS ANTERIORMENTE

Es importante tener siempre presente este principio, sobre todo en aquellos terrenos en los que podamos hallar especiales dificultades. Esto lleva a posturas pragmáticas que invitan a sugerencias como estas:

    + Cuando vamos a estudiar una lección abstracta, difusa o antipática, podemos buscar libros de cursos anteriores o de consulta y refrescar datos, relaciones, términos, que hemos casi olvidado.

    + El tiempo y el esfuerzo gastados en esta opera​ción nos permiten preparar el terreno para el trabajo que vamos a realizar. ¡Cuántos temas, problemas o fórmulas de Física, Matemáticas, Gramática o Idioma, resultan cómodos sólo con tomar esta precaución.  

5º. LAS CIRCUNSTANCIAS NO CAMBIAN
LA IDENTIDAD DE UNA ASIGNATURA,
PERO PUEDEN CONDICIONAR EL APROVECHAMIENTO DE LA MISMA

   Hay que saber enmarcar en cada momento y ambiente el rendimiento de las materia del programa. Para esto hay que tener espíritu de observación y saber acomodarse con tranquilidad y satisfacción a lo que se presenta.

   - Es preciso observar el modo de ser y de explicar del profesor, pensando que siempre es diferente del empleado en otras materias o del que tal vez empleó en tiempos anteriores.

   - Hay que analizar el mismo libro de texto: su plan general, su sistema expositivo, su metodología, el modo de estar redactado.

   - Conviene calcular los recursos con que se cuenta: diccionarios, enciclopedias, libros de consulta, recursos para las dudas. Hay que ser conscientes de las propias actitudes afectivas: antipatías o simpatías, miedos o confianzas, gustos o disgustos.

   - Se debe aprovechar sobre todo las propias experiencias anteriores, incluso las que han sido negativas o se han transformado en contraindicaciones para un resultado de los esfuerzos.

    - Incluso, el mismo horario de trabajo debe ser evaluado, en cuanto puede convertirse en ayuda o en estorbo.

   Todo ello hace a cada estudiante más realista, más objetivo, más flexible, más capaz de vencer las posibles dificultades
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   HAY QUE SACAR PROVECHO DE LA INTELIGENCIA DE CADA UNO
   Conocerse y aceptarse como se es constituye una fuerza importante para el trabajo eficaz. Y conocerse, en cierto sentido, significa descubrir lo que tenemos:

  - La habilidad para la abstracción, que puede ser muy variable en cada uno.

  - La capacidad deductiva, con la que logramos sacar consecuencias.

  - La facilidad inductiva, para elevarse a principios generales.

  - La imaginación, con la que buscamos caminos y soluciones.

  - La creatividad, para inventar y descubrir recursos.

  - La memoria, que permite retener y evocar con facilidad.

  - La intuición y agudeza, para captar con rapidez y precisión.

  - La observación, que centra la atención en las cosas o personas.

  - La agilidad sintetizadora, con la cual condensamos datos en poco tiempo.

  - La coherencia mental, que hace posible establecer relaciones sólidas y fáciles.

  - El juicio práctico, que permite valorar las cosas con sentido común.
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